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esta pregunta haya desatado la búsqueda y el ti7terés por los diferentes aspectos que plantea. Ni que decir tiene 
que plallteada de otras maneras es en parte lo que viene realizando ENCUENTRO ISlAMO·CRISTIANO desde sus 
comienzos: hacemos consciellfes del rico Legado Andalusí ayudándonos a conocerlo eo SI/S exactas dimensiones 
para poder así darle serena hospitalidad en !luestro se tata/." conciencia, sensibilidad, lilleligencia, corazón, en 
una clara y generosa asti77llación. 
y tal es el trabajo que presentamos hoy, obra de D. Francisco Franco·Sáncl!ez, doctor en Filosofía y 
Letras y Profesor Nomerarío de Estudios Árabes e Islámicos de la UniversIdad de Alicaflle. Sus lilvestigacio!les 
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INTRODUCCiÓN 
Este trabajo surge como resultado de la pregunta sobre 
cómo en España se ha realizado el proceso de integración positi· 
va de su largo pasado islámico. La respuesta a ésta puede servir 
de pauta de reflexión (más que de modelo), para otras comunida· 
des europeas. Especialmente en este momento en que ha vuelto 
a surgir la guerra en nuestra vieja Europa, a consecuencia de la 
saña xenófoba y antimusulmana de unas gentes balcánicas que 
no han acabado de asumir su pasado histórico. Esta asunción del 
propio pasado islámico en España no ha sido ni uniforme ni 
general, por lo que comenzaremos por hacer algunas matizacio· 
nes. 
En primer lugar para asumir cualquier realidad, personal o 
colectiva hay que ser conscientes de la misma. Para ello, previa· 
mente la sociedad tiene que haberse concienciado de la exis· 
tencia real de un pasado islámico. Luego, este pasado ha de ser 
percibido adecuadamente, y finalmente, en un último estadio, ha 
de ser asumido. Se trata de un largo camino que se ha ido reco· 
rriendo desigualmente en el territorio español. por más que el 
resultado sea satisfactorio en su conjunto. Por ello, antes de 
entrar a desarrollar cómo se ha ido asumiendo, daremos una 
visión histórica general sobre los sentimientos hacia el mundo 
árabo·musulmán en España. 
La estructura de mi exposición será la siguiente: (son los 
titulos de los diversos apartados) 
l. - Evolución histórica: Oel rechazo radical a la integración de 
un pasado considerado como propio 
2.- El papel de la universidad en la asimilación general del pasa· 
do arabomusulmán hispánico 
3. - La asunción popular de la realidad socio·religiosa de los 
musulmanes actuales a través del pasado histórico común 
4.- La aparición de nuevas realidades: migraciones y conversio· 
nes al Islam 
6. - Algunas conclusiones extr aibles del caso españoL 
1.- EVOLUCiÓN HISTÓRICA: DEL RECHAZO RADICAL 
A LA INTEGRACiÓN DE UN' PASADO CONSIDERADO 
COMO PROPIO 
Los largos siglos del período de gobierno islámico en la 
Península Ibérica estuvieron marcados por dos procesos: de un 
lado, por lo que se ha dado en llamar la convivencia entre las 
tres religiones', de otro, por un proceso de conquista territorial 
que en el reino de Castilla fue denominado como Reconquista y 
en Portugal o la corona catalanoaragonesa simplemente de 
anexión territorial o conquista. La guerra, especialmente encarni· 
zada en los siglos XI ·XII leo n almorávides y almohades). será uno 
de los ejes en torno a los que los victoriosos cristianos articula-
ron una historia de vencedores. 
Sólo recientemente se ha recordado que en al·Andalus 
florecieron las artes, la literatura y las ciencias, y, aunque muy 
imperfecta, también un germen de convivencia intercultural. Aún 
en la actualidad, hablar de la historia medieval española o portu· 
guesa es equivalente a hablar de los orígenes de las respectivas 
naciones; es, por ello, un acto político de reconocimiento de 
estos orígenes. Ello equivale a afirmar que supone la aprobación 
o reprobación de algunos de los factores de este proceso de 
formación. 
T ras la conquista castellana, catalano·aragonesa y portu· 
guesa, se cierra en 1492 el período del gobierno islámico sobre 
la Península Ibérica. Se abre entonces una oscura etapa en que 
las instituciones religiosas buscarán, por medio de la más cruel 
represión, borrar toda traza del reciente pasado islámico. En este 
sentido, hay que afirmar que, por desgracia, la Inquisición consi· 
guió eliminar casi toda huella de libros o escritura árabe (median-
te la quema indiscriminada de todo tipo de manuscritos árabes); 
en el aspecto humano, el miedo forzó a la emigración, o a la 
conversión forzada a los mudéjares (por ello llamados moriscos/o 
Sabemos hoy que este proceso fue diferente por regiones. V que 
en los reinos de Granada, Valencia o Aragón la perduración en 
número y en credo de los musulmanes, bajo su nueva forma de 
cri~to ·musulmanes, fue mucho más numerosa y ~rofunda que en 
el resto de España?, pero el resultado de tal labor inquisitorial 
fue la imposición de una conciencia general de que todo lo que 
pudiera tildarse de musulmán constituía un peligro real. pertene· 
ciera a un pasado más o menos reciente -restos arquitectóni· 
cos, arte, libros ... - o humano, o al presente (peligro turco en el 
Mediterráneo). 
Aunque algunos eruditos de la Ilustración española en el 
siglo XVIII, se manifestaron en contra de una Inquisición escleroti· 
zada y propugnaran el pluralismo, perduró esta conciencia nacio· 
nal. la mentalidad oficial, hasta bien entrado el siglo XX, se 
caracterizó por unos valores en que se primaban la existencia de 
una religión única y una lejana idea de Imperio -cada vez más 
alejada del peso real de España en el mundo-o Lo moro consti· 
tuía, por tanto, en esencia, lo antiespañol. La España oficial aún 
era heredera de la Re·conquista: el mito de una España unida 
requería la uniformidad alienadora, lo que equivalía a la elimina· 
ción de cualquier diversidad. 
De ahí la trascendencia en la mentalidad española de la 
pérdida del imperio ultramarino en 1898 lel desastre delg8, que 
bautizará a toda una generación literaria españolal. Como com-
pensación, el Protectorado español de Marruecos fomentó un 
nuevo contacto directo con la realidad musulmana vecina, no 
propia, y a la que se observaba desde el punto de vista de 
superioridad característico de cualquier mentalidad colonial. 
La larga y sangrienta guerra de Marruecos, que acabará 
con sonoras derrotas para el ejército español del Norte de Áfri· 
ca, no hará sino agrandar el abismo que en la mentalidad popular 
existía hacia lo árabo·musulmán. 
Con el gobierno del general Franco se irá minimizando 
este abismo. No hay que olvidar su formación dentro del ejército 
colonial en el Protectorado, y que en su golpe de Estado obtuvo 
importante apoyo de tropas acantonadas en Marruecos, lo cual 
hizo que el general les concediera el honor de ser su guardia 
personal (la famosa guardia mora de Franco). Por otro lado, este 
general, curtido en la guerra de África, siempre mantuvo un 
interés personal abierto hacia Marruecos, incluso tras su inde· 
pendencia en 1957. Por ello, y por el buen entendimiento entre 
Hasán 11 y el general Franco las relaciones bilaterales con este 
país fueron de colaboración interesada. 
El fermento cultural llevado a cabo por las élites universi· 
tarias de final del siglo pasado e inicios del presente fue determi· 
nante en la asunción como propio del pasado arabomusulmán. 
Pero también se ha de reconocer la existencia de una política 
consciente del gobierno del general Francisco Franco, política 
Que buscaba el acercamiento diplomático a los países árabes. El 
deseo de Franco de ingresar en la O.N.U., como modo de legiti· 
mación internacional de su régimen, le hizo buscar apoyos políti· 
cos entre los países árabes, miembros de la misma. Por este 
motivo no se establecieron relaciones diplomáticas oficiales con 
Israelljustificando que tampoco era miembro de la ONU) y hubo 
un esfuerzo consciente de estrechamiento de relaciones con 
ellos. 
la diplomacia dio sus resultados y el ingreso de España 
en este organismo internacional. se hará con el apoyo de los 
países árabes y latinoamericanos. la política de acercamiento a 
los países árabes tendió a privilegiar unas relaciones económi· 
cas, estrechándose relaciones con las familias reales saudí, 
jordana, iraní y marroquí, etc .. bien es cierto, pero también las 
relaciones culturales: de este modo se crean instituciones como 
el Instituto Hispano·árabe de Cultura en Madrid lorganismo 
dependiente de los Ministerios de Asuntos Exteriores y de Edu· 
cación) con la finalidad de coordinar y dinamizar estas relaciones 
culturales. y también el Instituto Egipcio de Estudios Islámicos. 
institución por la que han pasado en los años 50 y 60 los más 
notables hispanistas egipcios. Igualmente en 1957 se envía a un 
universitario como Emilio Garcia GÓmez. muy conocido en los 
ambitos universitarios del arabismo e hispanismo, como embaja· 
dor durante 15 años a Siria, Líbano y Turquía. 
Con la muerte del general en el 1975. y el advenimiento 
de la democracia. la nueva Constitución española de 1978 
permitió un gran giro en la conciencia de los españoles. Con su 
aprobación surgen 18 comunidades autónomas en el estado 
español. En ellas, la búsqueda de una identidad propia irá parale· 
la al resurgir nacionalista, y por esta vía es por donde surgirá un 
nuevo espíritu de valoración del pasado de al·Andalus. especial· 
mente en las comunidades de la mitad meridional de la península 
Ique vieron cinco siglos de gobierno islamicol. 
Muy especialmente en Andalucía, el nacionalismo andaluz 
hará de su ascendencía árabo·musulmana su eje vertebrador, 
reconociendo en su pasado andalusi el periodo de su máximo 
esplendor histórico. De ahí a su reivindicación hay un paso. 
luego veremos el carácter de esta reivindicación nacionalista. 
calificable de neorromántica. 
2.- EL PAPEL DE LA UNIVERSIDAD EN LA ASIMILA· 
CIÓN DEL PASADO ARABOMUSULMÁN HISPÁNICO 
Entre el público erudito. el problema del "ser de España" 
se agudizó tras la crisis colonial de 1898. Llegó a primar la 
... 
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presentación de una historia marcada por ocho siglos de Re· 
conquista, o lo que es lo mismo. la articulación de toda la Edad 
Media hispana y el origen de su Edad Moderna se definía en una 
lucha contra el enemigo sarraceno. Que contribuyó a forjar 
-según la historiografía oficial- una manera de ser español. 
que se caracterizaba por su valentía, defensa de su tierra y de 
su fe católica. 
las últimas cátedras de lengua arabe habían desaparecido 
en el siglo XVII ISalamanca y Alcalá de Henares), mientras que 
las de hebreo, por ser lengua bíblica. pervivieron algo más. Con· 
tra este dificil panorama intelectual reaccionarán a finales del 
siglo pasado y primer cuarto del presente arabistas de la talla de 
José Conde. Pascual de Gayangos, A. Prieto Vives, Emilio la· 
fuente Alcántara y algunos másl • Éstos comenzaron una callada 
y eficaz labor acumulativa y reivindicativa del legado cultural del 
pasado arabomusulmán de la península. 
Su pionera labor de reivindicación del mundo árabe y de 
su cultura como propios de España será continuada desde las 
cátedras de lengua árabe de Madrid, Zaragoza. Barcelona y 
Granada por una serie de figuras como Francisco Codera. Julian 
Ribera. Miguel Asín Palacios, Ángel Gonzá!ez Palencia. Francisco 
Pons Boigues, José M" Millás Vallicrosa. Emilio García GÓmez. 
luis Seco de lucena. Juan Vernet. etc4• 
Dificil tarea en el contexto político·social español de final 
del siglo XIX. Por ello tuvieron la inteligente idea de presentar en 
positivo este mundo árabe: realmente el interés del estudio de la 
lengua árabe, de la historia y literatura árabes, esta en que de 
este modo se profundiza en el conocimiento de una parte hasta 
entonces desconocida y gloriosa de la historia y literatura espa· 
ñolas. De ahí los calificativos de aráhigoespañol. arábigohispano 
o hispanoárabe que emplean para definir a las producciones 
culturales de al·Andalus. 
Defendiendo que su estudio es un modo más de engrande· 
cer la patria española. y que los grandes personajes de al·Anda· 
lus también lo son para España, fueron acabando con esas reti· 
cencias de la universidad española. De hecho no hay que olvidar 
la repercusión positiva que tuvo la edición en 1930 de los Poe· 
mas arábigoandaluces de Emilio García GÓmez5• la belleza de 
esos poemas árabes conmovieron a unas clases eruditas. espe· 
cialmente a los miembros de la Generación del 27. Así. el pasado 
árabe cobra renovada fuerza y lirismo en las bellas poesías de 
Federico García lorca y de otros notables poetas, ya sublimado 
como propio. 
Se trató de una muy inteligente presentación de un objeto 
de estudio. de fácil extrapolación al vecino mundo árabe. que por 
entonces aparecía tan poco atractivo. Tras el primer paso. una 
vez ganado el respeto hacia la cultura. vino un mayor respeto 
hacia la religión musulmana. tarea más compleja. si considera· 
mas el confesionalismo religioso de la época. 
Este paso de hacer propio. reintegrar el pasado islámico a 
una historia nacional no deja de ser la tarea de estos primeros 
arabistas. Como ejemplo de obra que trasluce esta mentalidad, 
F. Codera V J. Ribera pusieron especial esfuerzo en la publica· 
ción de una Bibliotheca arahico·hispana escurialensis. según los 
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manuscritos árabes que se guardan como tesoros en la bibliote· 
ca del Real Monasterio de El Escorial (MadridI6; en esta colec· 
ción editaron -casi de modo artesanal- seis importantes diccio· 
narios biográficos en donde se recogen miles de biografías de 
notables sabios y ulemas de al·Andalus. El aprecio positivo 
comenzó. pues. por los hijos ilustres de las ciencias. a quienes 
calificaron de "virorum populi Andalusiée" y "virorum doctorum 
AndalusiEe" . 
3.- LA ASUNCiÓN POPULAR DE LA REALIDAD 
SOCIO· RELIGIOSA DE LOS MUSULMANES ACTUALES 
A TRAVÉS DEl PASADO HISTÓRICO COMÚN 
Pero el hecho de asumir el pasado musulmán como propio 
y motivo de orgullo no habría podido producirse si no hubiera 
existido una postura popular de aceptación. 
En esto también hay una diferencia entre la mitad norte 
de la Península Ibérica. la que llevó a cabo preferentemente la 
labor de conquista cristiana. cuya personalidad la ha articulado 
en torno a esta circunstancia histórica. y la mitad meridional 
peninsular. que ha asumido sin grandes problemas su pasado 
islámico. La evidencia de la grandeza monumental de Córdoba 
(mezquita. el Alcázar ... 1. Sevilla (los Reales Alcázares .. 1. Grana· 
da IAlhambra, Generalife. Madraza. Corral del Carbón ... 1. son 
huellas de las que siempre se enorgullecieron los andaIUl:es. y 
han sido tarjeta de visita e imagen de la grandeza de al·Andalus. 
Son huellas monumentales incontestables, que continuamente 
evocan un pasado de grandeza. pero no son huellas aisladas; los 
planos de los cascos antiguos de muchas ciudades hablan de su 
trazado por los árabes. En numerosas ocasiones. también los 
castillos musulmanes. que visualmente dominan desde la altura 
innumerables localidades de España son huellas de este pasado 
andalusí; aunque menos artísticos y muchos en ruinas. evocan 
este pasado islámico V recuerdan que unos siglos atrás en estos 
pueblos vivieron los antepasados de sus habitantes, pero como 
musulmanes 7• 
En segundo lugar. como paradigmáticas pueden conside· 
rarse las manifestaciones de las fiestas de Moros y Cristianos. 
Consistentes en esencia en una seríe de desfiles. en orden mili· 
taro de cada uno de los dos bandos (moros de un lado. cristianos 
de otrol. finalmente hay un simulacro de batalla entre ambos y 
acaba ganando el bando cristiano tras una batalla incruenta en 
que se hacen sonar unos arcabuces sólo cargados de pólvora. Es 
una fiesta en que predomina el ruido V la vistosidad de los vesti· 
dos. 
El origen de estas fiestas se sitúa en Alicante. Oenia. 
Bocairent y Orihuela (localidades alicantinasl. en el siglo XVII. Las 
fiestas parece que surgen como resultado de una costumbre 
anual que las poblaciones en que había acantonamiento de tro· 
pas; así. eran un escarnio que hacían los militares a los habitan· 
tes de estas localidades. a quienes obligaban a ser el bando 
moro, mientras ellos ejercían el papel de los cristianos victoria· 
sos. Con el tiempo este escarnio ha pasado a ser una importante 
fiesta. la principal festividad de muchas localidades del Sur 
levantino. y aún más importante. una fiesta que se ha expandido 
por las vecinas Murcia. Castilla·La Mancha. Andalucía y Extre· 
madura. Los vecinos van ricamente ataviados, según correspon· 
de a cada bando. parodiando el aspecto militar originario con 
desfiles lúdicos y coloristas. Pero lo más notable es que hay un 
deseo consciente de todas las gentes de pertenecer al bando 
moro. Generalmente este bando dobla en número (cuando no 
triplical a las escuadras o filaes Que representan al bando cris· 
tiano; A pesar de éste -por la historia. en que se basa la fies· 
ta- es siempre el ganador. moralmente los moros se consideran 
siempre los ganadores. Ello no habla sino de la impronta positiva 
de lo moro en la mentalidad popular. 
La conciencia de apreciación del pasado araboislámico ha 
sido calificado por M. de Epalza de morofilia Que se podría defi· 
nir como mentalidad positiva a priori. una abierta aceptación 
hacia lo que se considera como una parte de la personalidad del 
pasado colectivo. Ésta se manifiesta de múltiples modos: el 
deseo general de pertenecer todo el mundo al bando moro, el 
aprecio hacia los grandes monumentos andaluces. o hacia el 
pequeño castillo árabe más cercano (en donde siempre se dice 
que está enterrado el tesoro del morojo etc. 
Evidentemente esta morofilía es desigual regionalmente e 
históricamente. Ha sido más arraigada en Granada o en Córdoba. 
por motivos de evidente orgullo ante su propia historia (recorda· 
mos los escritos de F. J. Simonet, E. Lafuente Alcántara. etc.l. 
pero sin este sustrato ideológico de aceptación en positivo. de 
apreciación consciente y popular de estas formas tan alejadas 
como las de la civilización árabe no podría comprenderse el 
grado de aceptación de lo arábigo·musulmán en España. 
Sobre esta mentalidad, en principio abierta y positiva. ha 
sido fácil recordar primero. y reintegrar luego ese pasado histó' 
rico de al·Andalus a la mentalidad popular. Porque este' pasado 
es percibido como rico. culto y positivo. 
4.- LA APARICiÓN DE NUEVAS REALIDADES: MI· 
GRACIONES V CONVERSIONES AL ISLAM 
Ahora bien. estas manifestaciones populares positivas 
hacia un pasado de esplendor ¿como reaccionan ante las nuevas 
realidades socio·religiosas islámicas que aparecen en la sociedad 
española? A esta cuestión habría que responder de dos modos. 
1.- El primer fenómeno nuevo desde hace una quincena de 
años es el de las migraciones de ciudadanos del Mágreb que a 
través de España desean acceder a Europa. para trabajar y 
conseguir una nacionalidad europea. En este sentido. con la 
eliminación de las fronteras intereuropeas. a España se le ha 
otorgado el ingrato papel de gendarme de Europa. papel que no 
habia desempeñado anteriormente. Como consecuencia, con la 
llegada del verano. televisión V periódicos muestran las canse· 
cuencias de ese anhelo: gran número de personas pagan con su 
vida el deseo de acceder a Europa, al intentar el paso del estre· 
cho de Gibraltar en una patera. Ante la fragilidad de estas pe· 
queñas barcas. cargadas de gentes. las negativas condiciones de 
navegación hacen mortal esa travesía. Esta penuria, machacona· 
mente transmitida por la televisión creo Que ha movido a la 
conciencia de las gentes en positivo hacia el fenómeno. 
Hay que decir también que en España las bolsas de ir!mi-
grantes musulmar!es, er! su gran mayoría magrebíes, aún repre· 
sentan un porcentaje muy escaso de la población. Es por estas 
dos circunstancias por las que aún no se han generado los fenó-
menos de desencuentro que se aprecian en los paises vecinos de 
Europas. 
Escaso rechazo no implica aceptación. Curiosamente, en 
las encuestas sobre el sentimiento racista en España los magre-
bies y gitanos, por este orden, se encuentran en los últimos 
lugares de aceptación social. 
11.- Por otro lado, frente a estos casos de escasa aceptación 
social del moro las noticias nos informan que el alcalde ullracon-
servador de Marbella ha dedicado una avenida al rey Fahd de 
Arabia Saudi, y concede vigilancia especial a las urbanizaciones 
de saudíes, kuwaities y demás potentados del Golfo. 
Esta realidad, percibida como positiva, no puede llevar 
sino a la conclusión de Que el rechazo del magrebí no es un 
problema de racismo esencial, sino del nuevo racismo económi· 
co: Se le rechaza no por ser de una religión, cultura o sociedad 
diferente, sino por ser pobre. los ricos musulmanes orientales no 
dejan de hacer alarde de formas islámicas ¡consiguieron edificar 
fácilmente una gran mezquita en Marbella, frente a los grandes 
problemas que tuvo la de Madrid). Su riqueza y maneras sociales 
no son demasiado elegantes, pero las autoridades les han dado 
todo tipo de facilidades para su asentamiento y son considera· 
dos como generadores de riqueza_ 
111.- De gran importancia ha sido el Acuerdo de Cooperación 
del Estado Español con la Comisión Islámica de España, firmado 
en fecha 28 de abril de 19929, que desarrolla lo propugnado por 
el artículo 16 de la Constitución española de 19781°. Más que 
por el número de personas a las que afecta y regula legalmente 
su vida cotidiana ¡unos 250.000 musulmanes, censados en esas 
asociaciones iSlámicas). por el punto final que supone a un pasa-
do de rechazo hacia ellos y porque, de este modo, se garantiza 
leg almente el ejercicio público de la religión 11, la construcción de 
mezquitas, el reconocimiento de sus dirigentes religiosos. el 
matrimonio y la educación, el régimen fiscal V las festividades 
religiosas. Se da cobertura legal V seguridades para la vida 
cotidiana. en suma, de los musulmanes. sean españoles o no. 
IV.- Si los inmigrantes magrebíes no han generado un movi-
miento de rechazo general. V han sido absorbidos con contratos-
basura por las grandes ciudades o se han integrado en las bolsas 
de empleo sumergido de las áreas rurales del levante ¡Almería, 
Murcia, Alicante, Valencia y T arragona), sí Que han generado un 
rechazo popular más claro los conversos españoles al Islam_ 
Se trata de un fenómeno nuevo en la sociedad española. 
El que unos vecinos se hagan musulmanes. con la exteriorización 
formal (generalmente más militante) que siempre tienen íos 
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conversos (barbas en los hombres, uso del velo y de vestidos 
amplios y largos en las mujeres, etc.), ha generado un claro 
rechazo social. Esto se ha dado más en ciudades andaluzas, V 
más concretamente en Granada, Sevilla, Córdoba (curiosamente, 
ciudades tradicionalmente morófilas/12, Que en las grandes ciuda-
des (Madrid, Barcelona .. 1, donde pueden pasar más inadverti-
dos. la sociedad provinciana andaluza ha percibido de modo 
negativo estas conversiones de españoles, y ha boicoteado sus 
deseos asociativos, de construcción de mezquitas, etc. 
Aunque en estos conversos no deja de haber cierta provo· 
cación en algunos de sus actos ¡auto·reivindicación como los 
auténticos herederos de la Alhambra. defensa de que España en 
su totalidad se convierta en un estado nuevamente islámico. 
etc.' vestas salidas de tono han sido amplificadas por la prensa, 
no es éste el problema de base. El caso es que estos conversos 
españoles al Islam ya no son el otro y, por ello, puede afirmarse 
que ponen en cuestión uno de los pilares del ser español, su 
confesionalidad cristiana, o aún agnóstica. 
Estos musulmanes ya son nosotros. nuestros, han dejado 
de ser el otro para pasar a ser el otro entre nosotros. Y esto es 
detectado no sólo como negativo, sino como profundamente 
corrosivo de esta sociedad tal y como estaba establecida. Por 
ello han generado profundos rechazos ¡exteriorizados en la pren-
sa locall, curiosamente en lugares tradicionalmente morÓfllos. 
Esto no sirve sino para definir las fronteras de esta morolilia. 
Que no son sino las de la transgresión religiosa, con lo cual este 
sentimiento puede calificarse de neorromántico. positivo en si 
mismo. pero también cerrado en sus formas establecidas. e 
inmovilista. 
5.- ALGUNAS CONCLUSIONES EXTRAIBLES DEl 
CASO ESPAÑOL 
Hasta aquí la exposición de lo Que puede considerarse una 
breve panorámica de lo que denominamos la aceptación del 
pasado arabomusulmán en España. y sus interferencias con 
realidades similares en el presente. De lo expuesto creemos que 
pueden sacarse una serie de conclusiones, de diverso tipo. 
o Evidentemente la política de acercamiento del general 
Franco a los países árabes fue sencilla: la conciencia de poseer 
un pasado y unas raíces comunes en el pasado hicieron especial-
mente receptivos a estos países árabes a la relación con 
Españatal·Andalus. Pero esta conciencia de España como puente 
entre Europa y los países árabes sigue funcionando aún en la 
actualidad, y explica el éxito de la cumbre entre palestinos e 
israelíes de Madrid de 1996: puede decirse que España era el 
único pais del mundo para comenzar estas negociaciones. pues 
de ella fueron expulsados los judíos en 1492 y los últimos musul-
manes en 1609·10. Ambos pueblos conservan en el corazón de 
su cultura la tierra española como el hogar de sus pasados. Ha 
sido, por tanto este pasado objeto de una idealización por parte 
de ambos, de judíos y musulmanes. 
En el segundo de los casos, que es el Que nos interesa. 
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puede afirmarse que siempre ha habido una reivindicación de un 
al·Andalus idealizado: una tierra cantada por los poetas en ver· 
sos elogiosos, que produjo las más altas figuras de la literatura, 
filosofía, medicina, matemáticas, astronomía. religión. etc •• etc .• 
buena parte de cuyas aportaciones se siguen estudiando aún, 
siguen siendo punto de referencia cultural aún hoy. De hecho, es 
curioso como en bastantes textos de tendencia musulmana 
radical se echa la culpa de la pérdida del paraíso de al·Andalus. 
no a los infieles y belicosos cristianos, sino a los propios musul· 
manes. que no supieron defenderla adecuadamente. y no fueron 
lo suficientemente piadosos como para conservarla dentro de la 
fe del Islam. 
Como equilibrante de la España oficial y monolítica, en los 
siglos XVIII y XIX aparece el mito de la España de las Ires cullu, 
ras. Así, ya en el siglo XVIII el padre valenciano Juan Andrés 
afirma que los judíos y musulmanes también fueron españoles. 
En el siglo XIX los liberales reivindican esa idea, afirmando que 
no sólo los cristianos tenían derecho a ser españoles 'J• 
Finalmente. la Guerra Civil de 1936 supone un replantea· 
miento de la idea de España. J. Ortega y Gasset l4 propondrá la 
España de las Ires culluras como modelo de convivencia, idea 
que será luego recogida y extendida por Américo Castro y Clau· 
dio Sánchez Albornoz. Como consecuencia, en los años 1940, se 
acuñará el mito de un al·Andalus casi ideal. En una España into· 
lerante la convivencia de las tres religiones se hacía necesaria 
como modelo de tolerancia aplicable al propio momento históri· 
ca. 
Históricamente la España de las Ires culturas es un mito. 
Tanto en al·Andalus, como en los reinos cristianos posteriores. 
hubo Ires religIOnes, es cierto. pero siempre hubo una cullura 
dominanle y dos sub culturas, es decir siempre predominó en 
mayor medida la cultura de los que gobernaban en ese momento. 
@ Aún siendo conscientes de que se trata de un mito elabo· 
rado. y que la realidad fue más multiforme y compleja, hay que 
reconocer que esta idea ha tenido un gran éxito. y sigue sirvien· 
do como medio para presentar al·Andalus como un modelo de 
convivencia. 
De hecho. estoy participando en un programa de la UNES· 
CO. el Proyeclo Internacional .. Simbiosis Cultural de AJ.Andalus. 
la Contribución de Judíos y Musulmanes en la Península Ibérica 
a la CiVIlización Global". reconocido como actividad del Decenio 
Cultural Mundial de la U.N.E.S.C.O. De este proyecto saldrán 
una serie de publicaciones en las que se busca sacar conclusio· 
nes globales para llevar la paz a aquellos países en que sus 
poblaciones musulmanas y cristianas se encuentren en conflicto. 
Si fue posible la convivencia en una Edad Media. que pensamos 
siempre fue más atrasada. mucho más se podrá hacer en la 
actualidad. 
Como se ve. el mito de la coexistencia de las tres culturas 
sigue funcionado. Y ya a unos niveles no sólo de consumo inter· 
no español. sino de exportación internacional. 
4D La realidad social española actual es multiforme y comple· 
ja. Por un lado. sigue la reivindicación erudita de la península de 
las Ires culluras, y en determinadas comunidades autónomas 
(Andalucía. Valencia. Extremadura. Castilla-la Mancha' se reivin· 
dica con orgullo una personalidad heredera de ese pasado árabe 
de esplendor cultural y económico. 
Por otro lado. las encuestas hablan generalmente mal de 
la imagen de Quien es considerado como el airo. Al inmigrante se 
le ve con conmiseración, hasta con comprensión. pues no se ha 
de olvidar Que las generaciones que en este momento en España 
tienen más de 45 años son conscientes de que a ellas les tocó 
también ser emigrantes en el extranjero. y en esto la memoria 
histórica aún funciona '5. 
Esto no implica Que no se siga explotando en trabajos 
infrapagados a estos inmigrantes ilegales. Por otro lado, al 
magrebí se le mira con recelo. Es habitual que magrebíes y gita· 
nos sean los menos deseados como vecinos o como miembros de 
la familia. Es el que denominamos racismo económico. Pero los 
ricos musulmanes de Oriente que veranean en la Costa del Sol. 
aunque mejor considerados sociamente. y hasta envidiados por 
su dinero. tampoco son deseados como vecinos o familiares. 
Esta es la realidad, 
Sean inmigrantes o turistas. estos musulmanes son vistos 
desde la perspectiva de la alteridad como el airo, al que general· 
mente se observa desde una prudente distancia, pero general· 
mente con respeto. Peor vistos son los conversos españoles al 
Islam. 
e En el otro lado. los árabes. en general. siguen viendo a 
Españalal·Andalus con una gran nostalgia'6• AI·Andalus es un 
símbolo cultural evidente. junto a Bagdad y El Cairo. de la glorio· 
sa civilización generada por el Islam. Por ello es doloroso el 
recuerdo de la aJ.Andalus perdida, una tierra de tolerancia. que 
fue arrasada por la Reconquista, la máxima manifestación de la 
intolerancia. AI·Andalus es el gran territorio perdido, sin posibili· 
dad de retorno y los musulmanes se echan a si mismos las cul· 
pas por esta pérdida. 
o Entre las conclusiones que cabe concluir de esta realidad 
social española. cara al resto de Europa. es que hay que pensar 
que una dinámica de paz y de convivencia social. pide una diná· 
mica de reconocimiento de la complejidad. 
A.- Aunque es evidente la alteridad. la diferencia. hay que 
reconocer que el mundo árabe e islámico forma parte del mundo 
europeo actual. Al igual que se ha reconocido en España que el 
período histórico árabe es una parte importante de nuestra 
historia, diferente, pero enriquecedora, lo mismo cabe aplicar a 
Europa. HaV más de 17 millones de musulmanes europeos, ade· 
más de Turquía. los musulmanes de los Balcanes y Albania. sin 
olvidar el gran aluvión inmigratorio desde los vecinos países del 
norte de Á frica. y los millares de conversos a la fe islámica. 
Todos ellos están contribuyendo ya de diversos modos a la cons· 
trucción de una Europa que se desea unida e integradora de las 
diferencias 11. 
B.- En segundo lugar. también la civilización araboislámica 
forma parte de la historia social de Europa en el pasado. Habi· 
tualmente explico a mis alumnos que el auténtico heredero del 
arte helenístico y bizantino es el arte de los omeyas orientales. y 
que el Renacimiento europeo no es sino un pálido rellejo de un 
auténtico renacimiento de la cultura clásica habido en el mundo 
islámico entre los siglos IX·XIII. Sin la labor de traducción del 
legado de la antigüedad helenística al árabe y luego re·traduc· 
ción al latín por las escuelas de traductores de Saleroo y de 
Toledo. el Renacimiento europeo no hubiera podido desarrollarse. 
C.- la imagen de al·Andalus es una imagen de historia como 
partida entre europeos y árabes. las crónicas históricas. para 
mayor gloria de sus respectivos gobernantes. hablan más co· 
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rrientemente de enfrentamientos y hostilidades que de fecunda 
relación. hablan más de imposición de voluntades que de la 
cotidiana cooperación económica. cultural o científica. Y es que. 
frente a los ejemplos singulares que representan los encuentros 
armados y otros casos de imposiciones intolerantes. en esos 
ocho siglos entre las comunidades hispanas hubo mucho más de 
convivencia. trato cotidiano y relaciones fértiles. 
Por ello. aún los árabes guardan ese recuerdo del al· Anda· 
lus paradisíaco y áureo. y los investigadores. descorriendo el 
tupido velo que tantos siglos de intolerancia han impuesto. nos 
vamos dando cuenta de cuánto le debe nuestra cultura europea 
a la fecundidad de esta relación intercultural Que tuvo lugar en 
suelo español. hace no tanto tiempo. 
na. Vol. u. 1994_ 
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9.- B.O.E. de 1211111992. Como una panorámica la lecha del 1990) 
sobre los musulrnanes en España y las dilicullades de sus asociaciones para Ilegal 
a la unión que les permiliera lirmar este tratado con el estado español puede 
consultarse: Emilia ALONSO: -De las laitas a la lederación.La lalga lnalcha hacia 
la unidad de las Asociaciones Islámicas Españolas». [neuenlro Islilmo·Cristiallo. 
Madrid. ed. Oawk·Nyumba, n° 252. Serie D: Islam. 1993 abril. 9 PII. 
10.- De los diversos lugares en que ha sido editado. puede encontrarse 
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15.- Sobre la percepción del Islam y de lo musu)man por la sociedad 
espailola pueden verse los resultados de la encuesta realizada por Emilio G4l1NOO; 
EDuba ALONSO: «¿Qué piensan los españoles sobre el Islam?". Encuenlro Isla· 
mo·CriSlii1ll0. n' 236. Serie B. 1991 diciembre. 24 pp. Tarnhién Gema MARliN 
MurjOl: Begoña VAllE SIMÓN; M' Ángeles Lóm PLAlA: Ellslilm y el mundo árabe. 
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y Gema MAR liN MUÑOl: .EI imaginario español sobre el islam y el mundo árabe y 
su influencia en los medios de comunicación·>. El mundo árabe y Su imagen en los 
medios. Ed. J. Bodas Balea. A. Dragoevich. Madrid. ad. Comunica. 1994. pp. 
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16.- Sobre la percepción de España por los arabes actuales. renuumos 
a los estudios de Mikel O( EPALlA: -España y su historia vista por los árabes 
actuales la partir de los textos de enseñanza media de Siria)-. Almenara. Madrid. 
n' 2.1972. pp. 51·108. 
17.- Para el tema del Islam en Europa ver el estudio de Emilio GAlINUO 
AGUILAR: -¿Nos conquista de nuevo el Islam? InUoduccián al clll1ocimiento de las 
minorias musulmanas en Europa ... Encuentro l$lamo·Cristiano. n' 303. Serie B. 
1997 ¡ulio. 11 pp. 
Nosotros, los españoles. nunca fuimos a al-Andalus. Nunca cogimos los « caminos de tantas /\Ihambras y Medinas Azaharas. cenáculos de las letras 
y las artes. Nunca subimos a los altos alminares. a las Giraldas y Torres de la Vela. 
desdc donde se oteaba el espacio medieval. alumbrándolo con los sorprendentes 
resplandores culturales de al-Andalus. Nunca compartimos ··eI pan y la sal" de la 
amistad y de la nacionalidad con esos españoles universales: tan españoles como 
cualquiera de nosotros que hayamos nacido en esta tierra ibérica: tan universales 
como todo hombre que da con la verdad. como /\ vcrroes. Ibn 'Arabi. Ibn Ja!ib. 
Maimónides. Ben Quzman. Ibn Zaydün. Avenzoar. Azarquiel. y una lista intermi-
nable que, por motivos aún inconfesados, nos resultan tan desconocidos y extraños 
como los reyes sasánidas. Nunca hojeamos. con sentimientos de familia. el mejor 
úlblllll de nuestra Historia para extasiarnos ante las bellezas arquitectónicas de ocho 
siglos de nuestra propia cultura: mezquitas. alcázares. patios. generalifes, torrcs. 
mcdinas. aljaferías. alhambras. jardines .... que no brotaron por generación espontá-
nea sino gracias al esfuer-t~o y al nivel cultural de la España musulmana. Nunca 
entramos los laboriosos talleres de Toledo. Córdoba. Sevilla y tantas otras ciudadcs 
andalusíes por las que pasaban. cual impetuoso río. las olas de toda la ciencia de 
Grecia y Oriente. Nunca hicimos el inventario. con la mente yel corazón. de lo que 
esos ocho siglos. uno de los períodos más ricos y más largos de nuestra Historia. 
aportaron a la medicina. al derecho. a la astronomía. y no sólo en el ámbito nacio-
nal. sino también el europeo. permitiendo a esa Europa el paso decisivo al Renaci-
miento y a la Modemidad. Nunca aprendimos a escrihir, sin faltas de cariño. esas 
más de siete mil palabras que nos regaló la lengua árabe. Nunca tuvimos sensibili-
dad para captar la total injusticia y el trágico destino que supuso esa mal llamada 
"reconquista" de 1492. expulsando a gentes españolas que llevaban más de ocho 
siglos bebiendo su ser y su savia en al-Andalus. Peor aún. pretendimos "arrancar" 
los siglos andalusícs del tronco común histórico que fue como matar las raíces más 
hondas de nuestro ser colectivo» 
EMILIO GAUNDO AGUILAR 
en Crear 111/ 11/11.'\'(1 al-Alldall/.~. pp. 3-4. 
